
  [image: Portada]


  



  



  ALABADO SEAS

  MONSTRUOS Y AMIGOS DEL PLANETA TIERRA


  Créditos


  


  Primera edición digital: octubre de 2019


  



  Alabado seas. Monstruos y amigos del planeta Tierra


  © Enrique Jiménez Lasanta, 2019

  © de las ilustraciones Enrique Jiménez Lasanta, 2019

  © BibliotecaOnline, 2019

  Castillo de Fuensaldaña 4

  28232 Las Rozas Madrid

  Teléf.: 91 1239589

  www.bibliotecaonline.es


  



  Diseño de cubierta: el autor


  



  Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas por las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra en cualquier tipo de soporte o medio, actual o futuro, y la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.



  



  Elaboración del eBook: epubspain.com


  



  



  ISBN: 978-84-17539-22-1


  



  [image: ]


  El Papa nos anima a cuidar la naturaleza


  En el siguiente capítulo sabrás quiénes son monstruos o amigos la naturaleza; ahora lee con atención unas palabras interesantes: El Papa Francisco nos anima con un escrito de san Francisco de Asís a cuidar nuestra casa común, la Tierra: “Alabado seas, mi Señor, por la hermana nuestra madre tierra, la cual nos sustenta, gobierna y produce diversos frutos con coloridas flores y hierba”.


  Y el Papa anterior, Benedicto XVI, nos advirtió: “Sin embargo, a lo largo de la Historia de los hombres la Creación buena de Dios ha quedado cubierta con una gruesa capa de suciedad, que hace difícil, por no decir imposible, reconocer en ella el reflejo del Creador, aunque, ante un ocaso en el mar, durante una excursión a la montaña o al contemplar una flor abierta, se despierta en nosotros siempre de nuevo, casi espontáneamente, la conciencia de la existencia del Creador”1.


  El Papa Francisco nos propone que hagamos una “conversión ecológica” que nos lleve a valorar y respetar la maravilla de la Creación como se manifiesta al natural y no solo a través de una pantalla o de un libro, y que, llenos de agradecimiento, alabemos al Creador.


  Debemos esforzarnos en conseguir virtudes ecológicas, vivir las recomendaciones que nos hacen los amigos del planeta Tierra: “apaga la luz”, “cierra el grifo”, “hazlo primero en papel usado”, “échalo a la papelera”... y ser más solidarios con las personas que más sufren las consecuencias del deterioro de nuestra casa común: los pobres.


  En este libro encontrarás algunas actitudes que favorecen la conservación de la naturaleza y otras que la perjudican, las primeras realizadas por niños, amigos y amigas del planeta Tierra, y las segundas por pequeños o poderosos monstruos.


  Algunas observaciones pueden parecer pequeñeces pero son importantes: “es muy noble asumir el deber de cuidar la creación con pequeñas acciones cotidianas, y es maravilloso que la educación sea capaz de motivarlas hasta conformar un estilo de vida”2.


  Monstruos y amigos


  Estoy seguro que tú estás entre los amigos del gran planeta Tierra y que lees este libro porque quieres ser todavía más amigo; además, también deseas que algunos o algunas dejen de comportarse como monstruos de la naturaleza.
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  Bastantes niños y niñas en cuanto dominan un poco la escritura se aficionan a escribir un libro. Casi siempre aparece algún monstruito al que hay que eliminar para que deje de fastidiar. Pensar un nombre para el protagonista “bueno” es bastante fácil, pero nombrar al “malo” resulta más difícil. Te revelo un truco para conseguirlo: solo tienes que darle la vuelta a un nombre cualquiera. El divino Manuel se convertirá en el diabólico Leunam; el queridísimo nombre José en el horroroso Esoj; los favoritos Jorge o María... −¿quién no conoce a niños con esos nombres? − mutarán a los monstruosos Egroj o Airam. ¿A que mola? Puedes ensayar con tu nombre. Vuélvelo al revés, ¿qué tal?, ¿te ha salido monstruoso?


  Algunos monstruos de este libro ya estaban inventados, son muy antiguos; en cambio, otros eran niños o niñas encantadores que se han vuelto al revés: en lugar de respetar, proteger o mimar al gran planeta Tierra, lo maltratan.


  El Papa Francisco nos anima a cuidar este enorme hogar en el que habitamos: “Esta nuestra casa se está estropeando y eso daña a todos, especialmente a los más pobres. La mía es una llamada a la responsabilidad, en base a la tarea que Dios ha dado al ser humano en la Creación: cultivar y cuidar el jardín en el que le ha puesto”3. Resulta muy bonito ir al parque y sentir el gran concierto de las hojas movidas por el viento, los trinos de los pájaros y los aromas de las flores; constituyen un cántico de las criaturas a su Creador.


  Algunos monstruos de este libro son imaginaciones de escritores legendarios, pero otros son personas de carne y hueso que habitan en nuestro planeta, pero cometen la monstruosidad de estropearlo o afearlo. Mi propósito es que te animes a tratarlo muy requetebién; es el secreto para que tú y otros muchos, hoy y en el futuro, puedan disfrutar de esta maravilla de la Creación; “El mundo es como un espejo: si le muestras mala cara te pondrá mala cara; sonríe y te sonreirá” (Herbert Samuels). ¡Cuídalo y te cuidará!


  El Papa Francisco escribió una carta a todos los habitantes del planeta Tierra para animarnos a mimar esta casa común y alabar a Dios con unas preciosas palabras de san Francisco de Asís: El Cántico de las Criaturas. Lo encontrarás en el último capítulo.


  También lo puedes leer ahora o cuando desees agradecer a Dios alguna maravilla que has contemplado: después de una excursión, de una visita a un jardín botánico o una reserva de animales; cualquier día, soleado o lluvioso, con ocasión de una nevada… ¡todo es obra de Dios!


  Agradecemos a nuestros antepasados que han hecho lo posible para que nosotros podamos disfrutar ahora de estas maravillas de la naturaleza y deseamos de verdad que nuestros descendientes también las disfruten.


  Tú, cada uno de los lectores y yo somos los Guardianes del planeta Tierra. ¡Vamos a cuidarlo para que esté más guapo y sano!


  Antes del primer día de la Creación


  Estas son las primeras palabras de la Biblia: En el principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era caos y vacío, la tiniebla cubría la faz del abismo y el espíritu de Dios se cernía sobre la superficie de las aguas4.
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